
 

 

 
 



DON JUAN TENORIO, DON JUAN DE BYRON 

Y DON JUAN DE LISTA 

Don Juan Tenorio, drama religioso fantástico  

De José Zorrilla 

Don Juan, poema satírico de Lord Byron 

Lo único que tienen en común 

 Con mi Don Juan de Lista 

Poesía porno erótica 

Es que los tres Juanes son y eran 

Unos empedernidos puteros 

Que van a misa y comulgan  

Para que sus padres dejen a sus hijas 

Follar con ellos. 

El padre, una vez confiado 

Siempre les decía: 

-Juan, ven acá hijo amado 

Que tienes que hacerme un recado: 

Antes de ir a misa con mi hija 

Me la tienes que chupar. 

Hazlo con gran cuidado 

Mira que mis huevos, los dos 

Están echados a perder. 

Ellos tres están, estaban acostumbrados 

Pues el de Zorrilla 

Se metía en patios de conventos 

Y le hacía mamadas a la madre abadesa. 

El de Byron  



Se metía en los sembrados 

Con un cencerro colgando de su polla 

Mamándosela  

A los lores que vivían en su barrio 

Y el mío, el de Lista 

Picaba en Ojetes de la calle la Ballesta 

En Madrid capital. 

Los tres eran devotos del Marqués de Sade. 

¡Arrancaban las páginas de sus libros 

Y se las comían sin masticar ¡ 

Los tres decían que: 

“El que va a misa no mama”. 

Los tres habían sido monaguillos 

Y, cuando la concubina de turno 

Se iba a confesar 

Ellos aprovechaban el momento 

Para entrar en la sacristía 

Y hacer una felación al cura mayor 

Junto a los huesos de santos 

Metidos en relicarios de cartón. 

Cuando terminaba el Orgasmo místico 

El padre les decía: 

-Iros, pajarito 

Deja la paja en el cepillo 

Que el Vicario nos ha dicho 

Que tengamos cuidado. 

La única diferencia de valor 



Que tenía don Juan de Lista 

Frente a Don Juan de Byron 

Y don Juan Tenorio 

Era que mi Juan se metía su picha 

En su propio Ojete 

Y su manceba de turno, cuando le veía 

Le preguntaba: 

-¿Qué tal mi don Juan de Lista 

Qué tal, mi amado 

Has cerrado bien tu agujerito? 

Y no como las mancebas de los otros dos 

Que les decían 

La del Tenorio: 

-Ay, don Juan, don Juan,  la puntita nada más. 

Y la de Byron: 

-Maricón, que te folle un hipopótamo. 

-Daniel de Culla 

 

 


